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P R O S P E C T O .

Ahora que empieza la luz á vislumbrarse por 
en medio de las tinieblas producidas por rancias 
preocupaciones y ihál fundados escrúpulos, ahora 
que la antigua orgaftizacion política de la Iglesia 
en esta Península está próxima á sufrir importan­
tes trasforraacionescomo ya ha sucedidoen Francia, 
Bélgica, Italia y mas recientemente en Austria; 
ahora que en España vernos gravemente amenazada 
la unidad católica, causa tal vez la única desde los 
Reyes Católicos, del espíritu compacto é indestruc­
tible de nacionalidad que une á todas sus provin­
cias; ahora que el voto del pueblo va á designar los 
hombres que han de constituir nuevamente á Espa­
ña, teniendo en cuenta las necesidades creadas por 
la fuerza progresiva del tiempo; ahora, pues, tene­
mos nosotros la pretensión de fundar un periódico 
que defendiendo siempre la sublime y augusta ver­
dad católica, y ayudando á sostener intacta é incó­
lume la santa doctrina y los sagrados derechos de 
la Iglesia, sin militar en ningún partido, combata 
sin tregua las interesadas exigencias de unos y las 
ignorantes ó malévolas sugestiones de otros.

No se nos tache por esto de pretenciosos. Con-i- 
fesamos nuestra pequeñez; pero manifestamos nues­
tro buen deseo confiados solamente en aquel que 
todo lo puede. Somos católicos sinceros, y defen­
diendo en este país tan sublime creencia, al mismo 
tiempo que satisfacemos una. necesidad de nuestro 
espíritu, creemos dar á los españoles, queportan- 

■ tos títulos nos son simpáticos, una prueba de que 
amamos su pátria, sus glorias, sus tradiciones, sus 
letras, sus artes, su cultura y su civilización.

Cumplimos además con nuestro deborde sacer­
dotes. La vida del sacerdocio es la acción continua 
y el trabajo incesante encaminados al verdadero 
bien, si no se quiere hacer traición á la santa tarea, 
y exponerse al desprecio de los hombres y al castigo 
del eterno Melchisedech, del divino fundador. ¡Ay 
del sacerdote que, según sus propias fuerzas, no 
contribuya al bien general de la familia católica! 
No basta la santidad de la vida; el siglo exige im­
periosamente otros méritos, otros sacrificios. Allí 
donde el clero con el ejemplo, la pluma, la palabra 
defiende la causa del Señor, allí donde incesante en 
su tarea siembra la incomparable semilla evangéli­
ca, allí se obtiene abundante recolección de virtu­
des, y el triunfo de la Iglesia es seguro.

La idea religiosa, pacifica y leal que nos anima, 
no tiene por norte mas que el bien, social de este 
pueblo católico.

Nosotros no pertenecemos ni nos unimos á nin­
guno de los partidos que se disputan el poder del 
mundo. Nuestros deseos se encaminan á un objeto 
mas elevado; nuestras esperanzas se cifran en re­
sultados de mas general trascendencia. Aspiramos 
á una revolución mas afortunada y mas permanen­
te; al verdadero triunfo de la libertad y de nuestra 
religión, hermanas augustas nacidas gemelas al pié 
de la Cruz.

Reunir en un solo punto la libertad y la reli­
gión; llamar á estos elementos de regeneración so­
cial á concentrarse y unificarse en una comunidad 
de vida; reavivar en el ánimo del clero y del pue­
blo el culto de la pura doctrina y de las sanas tra­
diciones, tal es el plan que nos hemos trazado.

No esperando ni queriendo nada de nadie, tan­
to por nuestra calidad de estranjeros como por 
nuestro carácter independiente, censuraremos siem­
pre con energía lo malo, venga de donde venga, y 
aplaudiremos lo bueno sin reserva de ninguna 
clase.

Católicos por sentimiento y por convicción, no 
nos escudaremos con tan augusta palabra para di­
rigir impunes nuestra critica á los que militan en 
los distintos partidos políticos en que están subdi­
vididos los españoles. Preocupándonos poco ó nada 
las varias formas dg gobierno, porque con todas 
creemos que puedo conseguirse el bien social si sus 
principios son desinteresadamente observados, nos

fijamos solo en el fondo de las cosas, en la verdad, 
en la justicia, en la moral y en las costumbres.

Impávidos en nuestra marcha y fija la vista en 
el objeto de esta publicación, no nos detendremos 
á rebuscar brillantes frases ni giros caprichosos que 
embellezcan nuestros escritos; pero sí procuraremos 
con todas nuestras fuerzas, que en nuestras doctri­
nas resalte la mas estricta moralidad, en nuestros 
juicios la imparcialidad mas severa, y-en nuestras 
conclusiones la mas profunda sensatez.

• Vamos ahora á bosquejar los principales asun­
tos en que mas inmediatamente nos ocuparemos.

La Virgen, después de Jesucristo, es la mas 
noble y la mas divina figura de la Iglesia; es el 
lazo que une el antiguo con el nuevo testamento; 
es la corredentora del género humano. Es pues im­
posible establecer diferencias entre el culto'que 
rendimosá la Virgen y el que tributamos á su Hijo: 
su gloria es solidaria como es idéntico su objeto. 
No se oculta por consecuencia á nuestros lectores 
que frecuentemente hemos de hablar de María en 
el periódico que fundamos.

Atraer á los fieles al altar de María, es acercar­
los á Jesucristo, á su divina esposa la Iglesia, á la 
religión católica, única verdadera, única eterna.

Porque al es<7ribir la historia de la Santa 
Virgen, al cantar sus heroicas virtudes, al hacer 
ver cómo esta privilegiada criatura colmada de gra­
cias por el Creador es, desde su inconmensurable 
altura, la abogada y protectora de la Iglesia mili­
tante, al enumerar sus prodigios y en caso necesa­
rio discutirlos y defenderlos, al reunir á su alrede­
dor las tradiciones tan bellas como interesantes de 
Oriente, pintando los lugares santificados por su pre­
sencia, al recorrer con nuestros lectores todos los 
principales santuarios que le están consagrados en 
ambos mundos, al estudiar todo lo que se refiera á 
su culto, á sus fiestas, á sus templos y á sus imá­
genes, al procurar como nosotros procuraremos que 
esto lo sepa todo el mundo, los ignorantes como 
los sabios, los pobres como los ricos, no se empe­
queñece al hombre, antes, por el contrario, se le en­
grandece, haciéndole fuerte contra los sofismas, y se 
le eleva enseñándole á conocer y á practicar el 
bien.

Predicando las escelencias de María en este 
bello reino de España, sometido á su augusto y 
poderoso Patrocinio, y  que por antonomasia Reino 
de María so llama, no solamente creemos ser agra­
dables á todos los católicos españoles, que tienen 
una particular devoción á la Virgen, sino que es­
peramos que Ella, la Todopoderosa, bendecirá 
desde lo alto del cielo nuestros trabajos, nuestros 
esfuerzos y la pureza de nuestras intenciones.

La fuerza corruptora de algunos libros y de una 
parte, poco numerosa por fortuna, del periodismo, 
empieza á inundar la España, y elaborándose el ve­
neno cada dia, es cada dia absorbido en pequeñas 
dósis por los lectores menos ilustrados. Solo de 
este modo puede esplicarse el decaimiento de la fe, 
la relajación de las costumbres, la decadencia gra­
dual de la inteligencia.

El espíritu de las masas estraviado por falsas 
historias y por afirmaciones gratuitas, no es un mal 
menos grave para la sociedad, pues gracias á lafas- 
eioacion de una literatura ligera, pronto no sabrán 
distinguir el bien del mal, el error de la verdad.

No se crea por esto que nosotros nos oponemos 
á la libertad de imprenta que por ahora se disfruta 
en España; pero sí deploramos los abusos que á su 
sombra se cometen, y nos creemos en el deber de 
escitar á todos los buenos católicos para que, dada 
la situación actual, se unan contra los prevaricado­
res que por medio de periódicos, folletos y traduc­
ciones de obras estranjeras, pretenden con grandes 
esfuerzos hacerse imitadores de laorgullosa ligereza 
que distingue á los partidarios de Voltaire. Nos­
otros combatiremos incesantemente contra estos 
enemigos de la religión, y nuestros por consecuen­
cia. Nosotros combatiremos con energía, pero no 
con el ieiiguage del sarcasmo y de la injuria que

Ies es tan familiar, sino con el de la razón y el de la 
caridad.

No seria completo nuestro plan si no pensára­
mos llamar también la atención de nuestros lecto­
res hacia el respeto y veneración que en todos tiem­
pos se ha tenido á la Roma pontificia, á esa Roma 
tan poco conocida y tan calumniada por la malicia 
de algunos como por la ignorancia de muchos. Nos­
otros, que la conocemos desde muy niños la estu­
diaremos ahora en todas lag fases de su vida apos­
tólica; la seguiremos asimismo en las manifestacio­
nes de su vida monástica, allí donde la piedad y la 
ciencia se ven anidas en dulce é intimo consorcio; 
haremos ver en España toda su virtud nacida á la 
sombra del santuario; la encontraremos en sus nu­
merosas congregaciones ó hermandades, y en sus 
religiosos retiros, en los que apartados del mundo 
muchos príncipes y grandes de la tierra, solo traba­
jan en procurar aliviar la suerte de infinitos des­
graciados. Recorreremos aquel vasto campo donde 
la caridad cristiana se desenvuelve bajo tantas for­
mas, y penetrará con nosotros el lector en los silen­
ciosos claustros y magníficas bibliotecas donde la 
piedad laboriosa é inteligente ha reunido todos los 
secretos de la ciencia. Pondremos mny especial em­
peño en dar á conocer por medio de curiosas y  de­
talladas descripciones, las augustas ceremonias que 
con gran fastuosidad y lucimiento se celebran eu 
Roma, y en las que toman parte el Papa, el Sacro 
Colegio y numerosos Prelados; trabajo en el que 
los católicos todos hallarán amena instrucción al 
par que consuelos inefables.

El relato y la esplicacion de estas solemnidades 
nos conducirá naturalmente á otro estudio que^crá 
tan interesante por su novedad como por su erudi­
ción. Publicaremos los privilegios y atribuciones 
de todas las dignidades de la Iglesia católica que 
rodean el trono pontificio y que en mayor intimi­
dad se hallan con la augusta persona del sucesor 
de San Pedro. Y no concluiremos nuestro trabajo 
sin publicar también varios minuciosos estudios de 
las gerarquías de nuestra sacrosanta religión, em­
pezando por el Papa y concluyendo por el mas hu­
milde presbítero.

Por último, el folletín del periódico L \ loimsix 
será siempre una obra eminentemente útil y nece­
saria á nuestros lectores. La primara que pensamos 
publicar es Roma y los Papas. El título por sí solo 
dice lo bastante, y nos releva de hacer sobre su im­
portancia comentarios de ninguna clase.

La publicacionque emprendemos es, pues,como 
por lo expuesto se ve, grande y saludable. Nosotros 
dedicaremos á ella todos los esfuerzos de nuestro 
cuerpo y de nuestraalma, porque comprendemos su 
utilidad y sus beneficios; pero para que nuestro tra­
bajo no sea estéril, necesitamos la protección del 
cielo, el patrocinio del episcopado español y el con­
curso de nuestros hermanos en el sacerdocio y de 
todos los católicos de corazón.

Estas son las ideas del fundador del periódico 
L a Iglesia y este el objeto que se propone, esperan­
do merecer la benevolencia del público.

La abandancia de materias y el deseo que tenemos de 
que nuestros trabajos no pierdan su interés de actualidad, 
nos obliga á retirar boy el folletin que hemos prometido en 
nuestro prospecto, pero se publicará sin iuterrupoion desde 
el número préximo. Lo mismo decimos respecto á los artí­
culos rclatÍToB á la Virgen y á las gerarquías eclesiásticas.

Suplicam os á  nuestros am igos yfaTorecedores qu e  h a g a n  
c irc u la r  e s te p r im e r  lA m ero  de nuestro  periódico que rem iti­
mos g ra tis  á  todos. A ^ e r t im o s  a l mismo tiem po á lo s  que de­
seen su scrib irse  qu e  nos escrib an  d irectam ente m anifestándo­
nos sus deseos, ó que se d ir íja n lo  an tes  posible á  nuestros cor­
responsales e a  la  respectiTa prOTincia, á  ñ a  de poderles re­
m itir s in  dem ora el segundo  n ú m ero q u e  solo s e ^ T Í q r á á k s  
que lo h a y a n  podido.

LA IGLESIA CATÓLICli

En eso que por la fuerza do las are 
Tuz llegó á tal grado de esplendor que redujo.
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LA IGLESIA.

casi todos loa pueblos de la tierra y cuyo estravagante poli­
teísmo reunió en su famoso panteón á todos los dioses falsos 
y  mentirosos, en esa Roma, de la cual se puededecir con ra ­
zón que el sol nunca la iluminó, ofreciendo el mas estraño 
conjunto de grandeza y poder, de disolución en las costum­
bres, de impiedad en su culto, de tiranía en su libertad, á 
esa ciudad, digo, se dirigió el apóstol Pedro, galileo igno­
rante, menospreciado, pobre pescador, dotado de medios 
ordinarios, pero cuya alma era eminentemente Talerosa y 
enérgica.

Esto tenia lugar en la época en que habia tocado el ce­
tro del mundo á aquel Claudio, verdadero receptáculo de es­
tupidez, barbárie é impiedad. Eu Roma, pues, en la capital 
del mundo conocido, en esa ciudad que reunía en su seno 
muchos millones de vivientes, y no en un rincón oscuro y 
desconocido, sino á los ojos de todos, el Apóstol desplegó el 
estandarte de esa cruz, infamante en Judea, horrar de los 
gentiles, oprobio del mundo, y  empezó á confesar á Jesüs 
crucificado. Allí se hizo casi el dominador del mundo, y qui­
so establecer perpétuamente, para sí y sus sucesores, la Silla 
sagrada, la cátedra del. vicario de Jesucristo, el signo de la 
redención: la cruz. Como lo deseó así so hizo.

En ese momeuto Roma, de reina que era del mundo pa­
gano, llegó á ser la reina del mundo cristiano, y en vez de 
la gloria de un imperio universal, objeto de su ambición 
con sus Césaresysus innumerableslegiones, fuécon la sede 
venerada dei vicario de Cristo, el centro de la Iglesia católi­
ca, de esa Iglesia cuyos confines son los de! mundo y  cuya 
duración será la de los siglos.

Allí, sobre esa sede apostólica, en el espacio de cerca de 
diez y nueve siglos, se sucedieron uno á otro (sucesión ad­
mirable, y  que escede á toda creencia humana) 218 pontífi­
ces, príncipes de los obispos, padres y dneñosde los pueblos, 
jueces sin apelación, soberanos mediadores, sacerdotes su­
premos, vicarios del jefe invisible de la Iglesia, Jesucristo, 
que durante este tiempo gobernaron el mundo católico.

Desde esta Silla apostólica, la Iglesia vió levantarse, de­
bilitarse y al fia caer reinos ó imperios, que orgullosos de 
su ciencia y de su valor parecía quedurariau eternamente: 
vió tantas cosas humanas, aunque sostenidas y protegidas 
por la autoridad de los príncipes, por la cooperación de los 
sábios, por el amor délos pueblos, pasar súbitamente de la 
prosperidad á la última miseria, estenderse y caer en el ol­
vido, y e la, no obstante, sin estar sostenida ni ayudada de 
nadie, sino al contrario, aborrecida, menospreciada, atacada, 
calumniada, perseguida hasta el martirio, se mantuvo cons­
tantemente firme é inmutable en medio de los escombros de 
los imperios desplomados, de las ciudades destruidas, siem­
pre victoriosa de sus enemigos, que hau desaparecido y  caí­
do en el olvido, siempre gloriosa y alcanzando nuevos triun­
fos. Nada en el mundo puode probar de unamaiieramas evi­
dente la omnipotencia de la virtnd do Cristo.

Sí, siempre sobre esa Silla apostólica se mantuvo firme y 
segura en los combates, que ha sostenido siempre directa ó 
indirectamente contra hombres que pretenden ser los minis­
tros de aquel que se rebeló el primero contra Dios.

En gloria y triunfo de la Iglesia redundan las implaca­
bles persecuciones de los potentados, testimonio poderoso y 
sublime de su inquebrantable firmeza, atestiguada por mi­
llares de mártires de todas edades y condiciones.

En su gloria y  triunfo redundan las sofísticas invectivas 
de los filósofos, que no hacen sino probar la superioridad de 
la ciencia de sus doctores.

En su gloria y triunfo redundan las vanidosas declama­
ciones de los retóricos qne permiten á sus Padres desplegar 
su alta elocuencia.

Eu su gloria y triunfo redunda la obstinación de los he­
rejes, que demuestran manifiestamente el génio superior de 
sus teólogos.

En su gloria y triunfo redundan las depravaciones de los 
sectarios del-naturalismo, á las que opone la santidad de su 
moral en millares de vírgenes de una vida pura y  angelical.

En su gloria y triunfo redundan los artificios de la pre­
tendida civilización, porque cou razón se muestra orgullosa 
de los infalibles modelos de moral que ha producido, únicos 
que pueden elevar las naciones al verdadero perfecciona­
miento, á la verdadera prosperidad, á la verdadera gran­
deza.

En gloria y triunfo suyo redundan las contradicciones, 
las insinuaciones, las emboscadas, las traiciones, los asal­
tos de toda clase de que es objeto, porque se sirve de todas 
las armas defensivas de la paciencia y de la calma, y prue­
ba abiertamente que es la columna inmóvil de la verdad, 
qne no se gobierna por medios humanos, sino por sobrena­
turales y constantes acciones del Señor que lo ve todo, y 
con el poder del cual las naciones son dispersadas y  los mon­
tes eternos allanados.

Solo la Iglesia católica es verdadera, y por lo mismo se 
ve espléndidamente adornada con las bellezas de la verdad; 
y  es ana, inmutable, invencible y  univtssal.

Y porque es sola, fuerte por sí misma, con ese poder de 
verdad de que está llena, la Iglesia católica se atrae de to­
dos los riücoues del mundo, del Oriente y del Occidente, de 
las regiones del Setentrion y de las del Mediodía, las mi­
radas, la admiración, el respeto, el amor de todos aquellos 
cuya inteligencia no está estraviada por las perversas afec­
ciones del corazón.

Solo la Iglesia romana es la verdadera, y por esa razón 
todos los instrumentos de la iniquidad, todos los pérfidos 
propagadores de cismas, todos los adversarios de la razón 

_hum.aua, todos los atrevidos sectarios de Lucifer, en sus ac­

tos como en sns discursos y  sus escritos, están unánime­
mente conjurados contra ella, para combatirla con todas sus 
fuerzas rennidas.

Pero en vano; el mismo Dios que ha dicho al mar: Aqui 
llegarás, no pasarás mas allá, y  aqui se detendrá el orgullo 
de tus olas, dice lo mismo á esos espíritus dañados: mi Igle­
sia será combatida y jamás vencida; subsistirá siempre, y 
las puertas del infieruo nunca prevalecerán contra ella; 
siempre de las opresiones ss levantará mas poderosa, mas 
radiante, mas bella que nuuea, y toda la tierra llena de 
alegría repetirá del uno al otro polo del mundo el cántico de 
Moisés:

Cantemus domino glorióse enim magnificatus est.

ESPAÑA, ASOWBRO DE EUROPA.
«¡Europa nos contempla atónita!»—Este grito, lanzado 

por el espíritu de jactancia que tanto perjudica al carácter, 
por otra parte envidiable, de los españoles, esta exclamación 
en que prorumpen los optimistas y los amigos interesados 
del gobierno, solo pudo parecer sincero y  natural eu los pri­
meros momentos de la revolución. Pero los que no nos for­
jamos ilusiones, los que no examinamos los sucesos por el 
prisma de la pasión, ni cou la preocupación de partido algu­
no, estamos plenamente convencidos de que á pesar de su 
admiración á la reciente revolución de España, Europa se 
contenía ya con mostrarse espectadora, cuando menos in ­
diferente, de la conducta mas ambigua y contradictoria que 
ha podido observar jamás gobierno alguno.

Europa ve con efecto en las aguas de Cádiz á una parte 
de la marina española, mandada por hombres de la aitua- 
ciou pasada, enarbolar sobre las murallas de aquella herói- 
oa ciudad el estandarte de la revolución al solo gritó de 
libertad, el cual estalla con la prontitud del relámpago, se 
dilata por ios ámbitos de la Península, resuena en todos los 
corazones, amalgama entre sí los heterogéneos partidos po­
líticos, aterra á los menguados ministros del gobierno que 
cayó por su propio peso, ahuyenta á ia dinastía reinante, y 
destruye un trono cuyo pedestal se apoyaba en los sangrien­
tos cadáveres de sus actuales enemigos’.

Contempla además Europa á los individuos del gobierno 
provisional, esforzados en las armas, ó distinguidos en la 
república de las letras; ios juzga animados quizá por un ge­
neroso sentimiento do patriotismo, pero ve al propio tiempo 
que desconocen el difícil arte de gobernar una nación nece­
sitada de reformas profundamente radicales y de una libertad 
sin límites,quenollegue, siuembargo, ádegenerar en licen­
cia. Observa Europa que el militarismo triunfante se consti­
tuye eu regenerador de la pátria, y en nombre de la sobe­
ranía nacional expide decretos sin número, forja proyectos 
irrealizables, deja subsistentes antiguos abusos, plantea 
otros nuevos, crea sin necesidad alguna un ejército de ofi­
ciales, cual si tuviese armados millones de hombres, y una 
milicia nacional compuesta de gente desconocida, separa de 
sus destinos áantíguos y beneméritos empleados y los con­
fia á personas que no tienen mas títulos que la ociosidad ó 
la ineptitud; de todo lo cual resulta que se perpetúan las ar­
bitrariedades, que el sistema de administración va empeo­
rando de dia en día, y que el déficit de 1868 se eleva á ia 
enorme suma de 800 millones de reales.

Alármase por otra parte la Europa al vor un gobierno 
envuelto en continuos misterios políticos, que se mues­
tra á la vez conservador y revolucionario , escéptico y 
católico, aristocrático y popular, absolutista y republicano; 
que se exhibe en medio de las plazas y  de la multitud para 
proclamarse monárquico, y no precisa la forma de la monar­
quía, ni designa persona alguna que la represente, aunque 
dejando traslucir su deseo de colocar á un extranjero en el 
trono, lo cual seria la mayor desventara, el castigo mayor 
que pudiera imponerse á la nación.

Europa ha recibido cou sorpresa el empréstito de dos mil 
millones, á que han contribuido casi á la fuerza algunos es­
pañoles, y respondido con una solemne carcajada los extran­
jeros: escándalo que no se atrevió á cometer el mismo Gari- 
baldi cuando expulsaba á los Borbones de Nápoles; ni jamás 
se hubiera atrevido nadie á abusar con mano sacrilega de la 
caja de Depósitos, obligando á ios imponentes á recibir en 
vez de su dinero allí depositado, los bonos del famoso em ­
préstito, que todas las plazas de Europa tuvieron la digni­
dad y el buen sentido de rech izar. Pena nos cuesta confe­
sarlo; pero el movimiento de bádiz dirigido con mas acierto 
y mas patriotismo, no hubiera dado los funestos resultados 
que boy. eatamoa tocando, la miseria general en el interior 
y  el descrédito en el extranjero.'

Ni puede menos de reirse Europa al ver la imposible re­
forma de ia tasa personal, destinada á reemplazar á la anti­
gua contribución do consumos, con la cual se ha querido 
imitar siu duda la ley judáica de la capitación, que no deja 
de sor un progreso en ios tiempos que alcanzamos.

De la coalición de todos los partidos políticos dol país, 
fuerte para destruir, mas no para edificar, ha resultado uno 
nuevo, antes desconocido, el partido republicano: conse­
cuencia necesaria de una oposición ambiciosa é interesada, 
falta de sensatez y patriotismo; forma de gobierno que tiene 
siempre su origen eu la injusticia ó estupidez délos gober­
nantes, y en el descontento dol pueblo, que suspira sin cesar 
por su redeucioa y clama por la disminución cada vez mas 
beneficiosa de los tributos.

Europa ve con escándalo que una granpartedela prensa 
periódica española, en vez de ser el órgano de la verdad y la

guia y  maestra del pueblo, defiende coa absurdos sofismas 
qne repugnan al sentido coman, los actos y providencias ds 
un gobierno que ignora ó menosprecia los verdaderos inte­
reses públicos. De aquí nacen las erróneas doctrinas qu# 
á voz en grito se proclaman á todas horas, como si fuesen la 
panacea universal que ha de curar cuantos malea afligen á 
la nación. El remedio eg muy sencillo: no tienen otra cosa 
que hacer que reducir los gastos del culto, establecer el ma­
trimonio civil, efectuar la separación de la Iglesia y el Es­
tado, y  otras reformas por el estilo, y  España será dichosa; 
utopias que no sabemos si son hijas de la ignorancia ó de la 
malicia. ,

Europa no sabe explicarse por qué destino fatal, en las 
circunstancias m^s favorables que hau podido ofrecerse á 
revblocion alguna, sin opnsicíoh'de dentro ni de fu^a , no se 
baya presentado en España un hombre que exponiendo al 
país y al mundo entero la tristísima¿jtuacion de su pátria, y 
procurando conciliar la libertad coa la economía, no haya 
tratado do reducir de una vez el número de las provincias, y 
por consiguiente el de los empleados que absorben una gran 
parte de sus productos; de aumentar y  proteger la marina, 
con especialidad la mercante, como medio de riqueza y se­
guridad para uoa nación rodeada en su mayor p irte de ma­
res; de disminuir el ejército, dado que no amenaza ninguna 
invasión extranjera, creando una guardia nacional de perso­
nas honradas, laboriosas y de responsabilida 1, que fuesen la 
verdadera garantía del órden en un pueblo que se llama li­
bre; de suprimir multitud de instituciones, que son otras 
tantas rémoras y anomalías en nuestro siglo; de captarse 
por fin la simpatíay gratitud de este pueblo, rebajando las 
contribuciones, aboliendo las quintas y la esclavitud, y fo­
mentando por todos los medios posibles la prosperidad de la 
agricultura, da la industria, del comercio y  de las artes. 
Solo un gobierno revolucionario era capaz de tauto; ni las 
Córtes ni nn rey, cualquiera que sea, podrían hacer mas que 
agravar el mal; lo que á estas horas no se ha realizado yaj 
difícilmente podrá lograrse en lo sucesivo.

Tampoco puede persuadirse Europa de qao los caudillos 
de este movimiento, obedeciendo á ía funesta inspiración 
del Polignac de España, después de expulsar del trono á un 
príncipe inocente, su sucesor legítimo, por ios delitos y’tor- 
pezas de su madre, pretendan sentar en él á un hombre pro­
cedente de Qua familia que vivo como répruba ou las pági­
nas de la historia, por haber sacrificado á su ambición y  á 
sus intereses millares de víctimas humanas; hijo de una na­
ción que no puede menos de recordar á los españoles in­
justas usorpaciones por una parte, por otra violencias y des­
afueros; vástago del llamado rey ds Julio, de Felipe Igual­
dad, del regente de Francia, todos ellos ingratos, todos usur­
padores; pariente de la misma persona á quien trata de sus­
tituir, cifrando en los vfnenloa qee rompo y da al olvido la 

justicia y derecho de sus pretensiones, y que si hoy hace de 
España su pátria adoptiva, es porque así conviene á sus mi­
ras interesadas, y  para recobrar de alguna suerte el oro que 
por primera vez ha derramado con mano pródiga.

Europa no puede mirar cou indiferencia el porvenir de 
una nación que fné tan grande, y que todavía cuenta con 
elementos para recobrar su esplendor y poder antiguos, si 
las ambiciones, las rivalidades, el egoísmo y la desidia ha­
bitual, que frustran las felices dispoaicioues de su pueblo, 
se convierten en sentimientos de ge«erosa abnegación y pa­
triotismo.

Tiempo es aun de reparar los {>asado8 males; pero no es­
peremos el remedio de las Córtes ni de un nuevo rey. Por 
desgracia todos conocemos los servicios que han prestado al 
país muchos representantes del pueblo. Liberales y hombres 
que blasonaban de ideas independientes antes de estar in­
vestidos del carácter de diputados, tardaban poco en some­
terse al poder, coft la esperanza de obtener cruces, empleos, 
títulos y beneficios; y  si alguna fracción verdaderamento 
generosa y libre alzaba su voz desde los escaños de la opo­
sición, un calabozo ó el destierro le imponían al fin silencio 
en castigo de su osadía. Hemos visto á una señora, casi 
niña, alzarse en medio de torrentes de sangre española sobra 
las ruinas del pueblo y de los partidos, y hemos visto á la 
nación pasar por una série de lamentables equivocaciones, y 
por otra no menos funesta de mas de quinientos ministros 
que malbarataron los bienes nacionales, patrimonio, no de los 
pobres, á quien debieran haber servido, sino de especulado­
res y ricos aventureros, dejando las arcas del Tesoro con un 
déficit espantoso, origen, como hemos dicho, de la miseria 
general del país y de nnestro descrédito en el extranjero.

La historia es el testimonio de lo pasado y la consejera del 
porvenir. Libres todavía del obstáculo do una representación 
nacional, á la cual aspiran ya con la mayor impudencia hom­
brea oscuros ó desconceptuados, libres también deldespotis- 
mo de uu rey extraño, tiempo es de cicatrizar las heridas 
abiertas por las pasadas perturbaciones, y  fundar un nnevo 
edificio sobra firmes y  estables bases. Poco importa la forma 
do gobierno; lo que conviene es establecer sólidos cimientos 
que nadie se atreverá á destruir, siempre que sobre ellos se 
levante la obra de nuestra regeneración política y  social, 
que labrará para siempre la felicidad de España.

Sacerdotes ó italianos no podemos permanecer 
indiferentes con respecto á los destinos del clero y 
del pueblo español. Los lazos del sacerdocio y da 
nacionalidad, como ministros de la misma Iglesia 
católica ó hijos de naciones hermanas, nos obligan, 
aun contra nuestros deseos, á ocuparnos aigun tan-Ayuntamiento de Madrid
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lo de la candidatura para el trono de España del 
duque de Montpensier. Nosotros no atacamos á 
nadie, y nos limitamos á llamar la atención de los 
interesados sobre dicha candidatura para que la 
examinen á la clara luz de la historia.

La historia, pues, es la que habla. Oigámosla.

R E S U M E N  HISTÓRICO
nmiOlDO AL PARTIDO OELEANISTA ESPAÑOL.

A rticu lo  I.
Desde el siglo x iv  los reyes de Fraacia tom aron la  costum bre 

d e  dar á  sus liijos segundos el títu lo  de duques de Orleans, y 
por una fatalidad que lo.s historiadores no han hecho resaltar 
bas tan te , los descendientes de estos duques han  sido siempre
ta n  funestos á  la  casa reinan te como a l país mismo

Nunca han moditicado su  ca rácter n i su  genio maléheo. 
en el interior son conspiradores infatigables contra el trono, 
que siempre ambicionan, y  en el ex terior tím idos satélites del

**^1^ los anales de Francia figu ra este nom bre bajo el lúgubre 
aspecto de ambiciones insaciables é incesantes conspiraciones, i  
no se crea que esta  fatalidad pesa solo sobro un  individuo de 
esta  familia, sino que es patrim onio com ún a todos ellos, que 
llevan consigo e l privilegio de producir el descontento in terio r o 
la  rebelión abierta; porque cuando no pueden conspira.r des­
cubiertam ente, p reparan  la  traición en las som bras del mis

^^^^Empezamos este tr is te  relato diciendo la  verdad, y  lo con­
cluiremos reclam ando la  ju stic ia , para vergüenza de unos, 
para g loria de o tros, y  para enseñanza de todos. E l puuiico

prim er príncipe que aparece en los fastos de la  m onarquía 
con el titu lo  de duque de Orleans (1336), es Felipe de Valois, 
hiio de Felipe VI, rey  de Francia. N inguna mención se haría de 
este herm ano menor de Juan  II, si en la  batalla  de Poitiers no 
hubiese inducido á la fuga a l cuerpo de ejercito que m andaba.
El único recuerdo que queda del prim er duque de Orleans, va 
por eonsi.fuiente unido á  un desastre. Murió rin  dejar suce^on, 
y  el títiilo  pasó á  Luis, segundo hijo de Carlos V , e l l r u -

^^°Este Luis, avezado a l crim en desde su  juven tud , abandonó á 
V alentina de Milán, su m ujer, sumiendo así en la desesperación 
T en la am argu ra  el corazón del rey. IsaberdeB av iera  había sido 
dotada al nacer de toda clase de seducciones y de perversos ins­
tin to s Adivinólo Luis de Orleans y  fué incestuoso por ambición. 
P or efecto de im prudencia ó de cálculo, de tal modo se condujo 
en un baile dado en el hotel S ain t-P aul, que dió origen a la e_na- 
jenaciou m ental de su herm ano Carlos VI, apoderándose asi de 
la  justicia, de la  autoridad y  del poder. Hizose de la  espo lia ron  
u n  arm a homicida, y consiguió por este medio un a  form na co-

Tenia Luis un  rival en Ju a n  .Ñí» díício, duque de Borgoña. 
E ntre los retratos de las m ujeres á quienes había seducido, puso 
Luis de Orleans el de la  duqueea de Borgoua, y  mostró a l mismo 
Ju an  Sin Miedo este testim onio de su insolente y calum niadora 
demencia. E l 23 de noviembre de 1407, sucum bió Lui^s de 
Orleans á los golpeado diez y ocho asesinos, cuyo brazo había 
arm ado el duque de Borgoua. . . . .  * •

Sucedióle Carlos de & lean s , su  hijo legitim o, porque ten ia 
otros bastardos. E ste propuso á  los ingleses cederles las m#s 
herm osas provincias del reino cuando se encontraba prisionero 
en tre las nieblas del Támeais, después de la  batalla  de Azin-

^'^'^Liiis X II antes de subir a l trono se vió sometido á  esa fatali­
dad inseparable de los Orleans, conspirando du ran te  la  menor 
edad de Carlos V III y  queriendo d ispu tar e l poder á  la  regente 
An.adeBeaujeu.

Ocupa el trono francés la  ram a de los Valois-Angulem a, 
Francisco I crea duque de Orleans á  E nrique, su hijo segundo, 
enamorado á los diez y  ocho años de D iana de P oitiers, y  en el 
viene á recaer la  dignidad de delfln por m uerte  de su  herm ano 
m ayor, trasm itiéndose su  herencia á  Carlos, te rce r hijo de 
Francisco I. Carlos de Orleans m urió joven, concediéndole des­
pués el titu lo  de duque de Orleans á Carlos M aximiliano, 
que es en los fastos de Francia el Carlos de la  Sainte-Bar-

úna casualidad singularm ente desgraciada, la herencia 
del títu lo  de Orlean.s no lia recaído sino una sola vez en un a  m u­
j e r ,  Y f u é  C atalina de Médicis quien la  obtuvo.

Los Borbones suceden á  los Valois; pero en este tiempo apa­
rece Gastón, duque de Orleans, q u e c .n  las indecisiones de su
carácter v sus a lte rna tivas  de rebeliones y  de debilidad, de tra n ­
quilidad y de desasosiego, solo consiguió represen tar el papel de 
u n  hom bre despreciable; y sin em bargo, se  propuso com petir en 
grandeza, habilidad y  poder con el dueño oue se había im puesto
Luis XIII, esto es, con el cardenal de Kícnelieu.

Como todos los Orleans, Gastón era insaciable; pretendía en 
provecho suvo. in trigaba con los demás, yganabasiem pre. Dejo 
perecer en el cadalso á su am igo Enrique de Talleyrand, conde 
de Chaláis, y en tan to  suscribió á  un  m atrim onio, contra el que 
había protestado siempre, üonstitúyese para con el cardenal en 
delator oficioso de sus favoritos y  de sus cómplices, y tiene a  un 
tiemi o la  doble pasión del juego y  de las prácticas secretas, vi­
viendo alternativam ente en los escesos de una devoción falsa o 
en busca de placeres desconocidos; porque ademas la  hipocresía 
h a  sido constantem ente fam iliar á la  raza de los Orleans, que
han procurado aparecer siempre como devotos.

Apenas salió G astón de la conjuración form ada por M ontre- 
sor con objeto declarado de asesinar ál cardenal de Richelieu, 
volvió de nuevo á  sus intrigas con España, haciendo que se fir­
m ase un  tra tado  que en breve fué descubierto.

A la  m uerte  de Luis X lil y dcl caraenal, sub ía a l trono un 
soberano de cinco años de edad, y  el g ran  Conde saludaba con la  
victoria de Rocroy el advenim iento de Luis el G rande: en tre 
tanto hacia á este héroe un a  guerra  tenebrosa.

Llegó la Fronda con sus cardenales y  sus herm osas duque­
sas : pere para el duque de Orleans no eran  y a  favorables aque-, 
líos tiempos, y asi se m antuvo  indeciso en tre  la  regencia y los 
príncipes, entre el P arlam ento  y  el ejército. Por fin, después de 
fog amores de su hija con Lauzun, después de haber c o i^ ro m e -  
tido á  Luisa de Orleans, se convirtió de repente en devoto, au n ­
que sin  dar á sus limosnas la  publicidad de que han  hecho alar­
de algunos de sussucesores.

Muere Gastón en 1C80 olvidado de todo el m undo, v  en este 
punto  empieza la fam ilia que lleva vinculado el titu lo  de Or- 
ieans desde Luis X lV , y por consecuencia desaparece el error d i­
nástico de que la  casa de Orleans descendía de Enrique IV por 
línea m as directa que la  de Borbon. Gastón no tuvo hijos varo­
nes, y por lo ta n to  claram ente se descubre lo infundado de se­
m ejante genealogía.

Después de ambiciónos sin fin, de vicisitudes sin  núm ero y 
de crím enes sin  ejemplo, la familia de O rleans, ram a menor de 
la  casa de Borbon, consiguió que Dios en un a  hora de ju s ta  có­
lera escuchase sus votos de usurpación; pero el cumplimientOAle 
esos deseos fué la  ru ina  y el destierro de todos los Orleans, por­
que las dignidades y las fo rtunas que los hom bres se conceden 
sm  derecho, son de efím era duración.

E l nuevo duquo Felipe de Orleans, e ra  hijo segundo de 
Luis XIII y herm ano mayor de Luis XIV. Con este rey , que de- 

I c.ia; el Estado soy yo, nada podia Felipe de Orleans. Siendo nino, 
l gustaba de estar entro m ujeres y  niñas, de vestirlas y arre­

g la r su  tocado; y  en su  ju v e n tu d  su  m ayor placer consistía en 
com prar joyas para rega  arlas á sus favoritas. Mazarino le ha­
bía uechu d a ru u a  educación afeminada, para  conjurar quizá de 
este modo las desdichas que había traído siempre este nombre 
sobre el rey y  sobre la Francia. Unióse en m atrim onio con la b ri­
llante y v irtuosa E nriqueta de In g la te rra , y después de algunos 
años de un  enlace fecundo solo en borrascas in te rio re s , dejóse 
csi’ la  g ran  voz de Bossuet, que desde lo alto  de la sagrada cá­
te d ra  repetía: «¡Madama se muerel ¡Madama h a  m uertol Y en 
efecto, Madama espiraba envenenada á los veintiséis anos, v ía s  
m anos de los favoritos de F 'elipe#e O rleans eran las que habían 
preparado y adm inistrado el veneno. La ju stic ia  cerró los ojos, y 
el rey mismo no se atrevió á tra ta r  con rigor á  los culpables, te­
miendo oocontrarlos allí donde su  corazón de hermano no osaba 
buscarlos La im punidad es la salvaguardia del orleanismo.

La política de Luis XIV ten ia necesidad de alianzas. Felipe 
de Orleans tuvo que casarse con Isabel C arlota de Baviera, que 
fué m adre del regente. V irtuosa en sus acciones, inm oral en su 
lenguaje, y  sobre todo en sus escritos, hizo gala de su  fealdad y 
de la dureza de su  alm a. Felipe se vió sorprendido en 1701 por la  
m uerte, y  no tuvo alrededor de su  túm ulo  sino lágrim as oficia­
les y  elogios fingidos en lugar do oraciones fúnebres.

EÍ hijo único do este príncipe, discípulo del abate Dubois, 
cuyo nombre h a  execrado la  F rancia con justicia , es el primero 
de esta fam ilia de Orleans que ha llevado el nombre de duque de 
C liartres. Entregóse sin freno á  ruidosas orgías y  al m isterio de
las ciencias oculias, dejando de creer en Dios. Rodeado de t r u ­
hanes y  de com ediantes, du cortesanas y  de charlatanes n ig ro ­
mánticos, se casó con Mlle. de Blois, h ija  do la m arquesa de 
M ontespau. E sta  apoteosis del adulterio y_de la bastardía, fue 
s in  duda un a  de las grandes faltas de Luis XIV.

E l rey ten ia una num erosa descendencia. Felipe pensó hacer­
se rey de Bspaña, y para  ello buscó el apoyo de los ingleses. Este 
príncipe no vivía sino para las m ujeres y  para sus vicios. En 
P -rís  resonaba el escándalo de su conducta, y  en Versalles el 
rum or de sus traiciones; iba quedando en el aislam iento, enau- 
do de improviso se encontró ante cuatro cadáveres reales, el del 
delíin, los de la duquesa y el duque de Borgoña, y el del duque 
de Bretaña, no quedando en la fam ilia real m as que un  anciano 
de 74 años y  un  niño en la  cuna. Un grito  de horror se alzó des­
de todos los ám bitos de la  Francia, y  todo vino á confirmar la 
acusación de parricida contra Felipe de Orleans. execrado en la 
ciudad como en la  córte; pero el rev, que no había querido se 
sospeciiase que su herm ano el duque de Orleans hab ía sido el 
au to r  de la m uerte de Enriqueta de Ing la terra , no aprobó tam ­
poco que apareciese su  sobrino como envenenador.

Sobre este punto  la  historia ha sido realm ente ju s ta , porque 
estudiando á  fondo aquel proceso, fácilm ente se reconoce que el 
duque de Orleans no había concebido n i realizado sem ejante 
crimen; los Orleans, sin  embargo, se desquitaron m as t ^ e ,  
dando la muerte á  Luis XVI por un voto, y  destronando á Gar­
los X por medio de una insurrección.

El niño que dejaron en la  cuna el duque y  la  duquesa de 
Borgoña, fué confiado por el mismo Luis XIV á la regencia de 
Felipe, y  este niño llegó á ser el rey Luis XV. Su existencia es 
la  mas com pleta justificación del duque de Orleans, e l cual, aun 
adm itiendo un  crim en extrem o, hubiera tenido que contar con 
la  ram a de E.spaña, dentro de la cual no hubiera dejado de ha­
cer valer sus «íerechos el nieto de Luis XIV.

E l gran  rey que constituyó la gran nación, como dicen los 
franceses, había exhalado el últim o suspiro, y  un  niño de cinco 
años sucedía ai majestuoso anciano Bajo el nom bre de regente, 
Felipe de Orleans ten ia  en sus manos las riendas del Estado, 
siendo la prim era vez que un  Orleans, investido de autoridad, 
gobernaba la Francia. Veamos cómo supo u sa r de este poder.

Alcanzó el regente con el mando la  popularidad que se b?-ma 
declarado en contra suya. Los cortesanos que le habían malde­
cido, el Parlam ento que le hubiera condenado, el pueblo que le 
difam aba, todos se prosternaron an te él á  la sazón, los profeso­
res ham brientos, los m aestros que pasan inclinándose, adorando 
todo le  que se eleva é insultando todo lo que desciendo: he aquí 
la  historia de todos los pueblos, la m ism a en todos los 
siglos.

Después de haber hecho anular las disposiciones del te s ta ­
m ento del rey, que podían serle adversas ó embarazosas, se creo 
un a  política de equilibrio y  de dilación, que si puede seducir eu 
los prim eros dias, es fecunda después en borrascas y  en desen­
gaños. A  fin de asegurar la  paz, se entregó á discreción a la 
alianza inglesa.

Recorría las calles de París uno de esos hom bres fecundos en 
nrovectos, que acaban indefectiblem ente por convencerá los de­
m ás de su idea fija. Este hombre era el escoces Ju a n  La-sy, que 
sedujo a l regente con el prestigio de los núm eros y la ilusión do 
los sueños, creándose en consecuencia u n  Banco de descuento y 
una sociedad comercial. E n  menos de unas cuan tas sem anas, se 
lanzaron á la circulaciou seis mil m illones de valores im provi­
sados y  que solo representaban un a  quim era , bastando casi el 
espacio de un  m inuto pava que pasase cualqu iera de millonario 
á pobre. Hubo desastres que prepararon crím enes horrorosos; 
hubo m iseria que el lujo y la repentina elevación del precio de 
todos los artículos hicieron constante en las familias ; pero tan  
g ran  desgracia no alteró lo m as mínimo los placeres que se gus­
taban  en los banquetes del regente.

La verdad se habia puesto de manifiesto. Law ,perseguido 
por los dejretos del Parlam ento y amenazado por los clamores 
del pueblo, pudo á  duras penas librarse por medio de la fuga de 
las represalias de la m u ltitu d , y dejó el reino convertido en una 
baiicarota general. ^  , . . . .

De este modo gobernaba la  Hacienda un  Orleans investido 
del poder suprem o. , , ,, ,

Los S tuardos destronados habían  encontrado hospitaliüaa en 
Francia; el Parí..m entó puso á precio su  cabeza; lord S tairs ob­
tuvo la silenciosa complicidail ael regente; y  sobre e l territorio 
francés iba á perecer Jacobo Stuardo de una emboscada prepa­
rada por los ing leses: la lealtad  de la  m aestra  de postas de No- 
nancourt frustró  el atentado. El príncipe evitó el lazo, pero el 
relíente no pudo ev itar la vergüenza de su  conducta.

°EI infame abate Dubois se habia hecho necesario a l regente 
Dor sus in trigas y  excesos, v bajo su  inspiración el duque de O r- 
leans se hizo aliado de la  Ing la terra  y  de la  Holanda, amhas ene­
m igas de la Francia. , . J. 3- I T’

Envidias palaciegas habían  sembrado la discordia en tre I*e- 
line V rey de España y Felipe de Orleans, y sus dos ministros 
se colocaron bajoel influjo de la m ism a pasión. E futuro carde- 
nal Alberoni atrojó e l guante a l fu tu ro  cardenal, e l malvado 
Dubois.

Las calañiidüdcs públicas crecían a l compás de las desgracias 
individuales y  de la  vergüenza de los orleanistas. A  la ru ina  su­
cedió la peste; para castigar á la Francia con todas las plagas á 
la  vez, invade la  epidemia la ciudad de Marsella; en e-.ta deso­
lada población de la  que todos huían y  a la  que nadie se 
atrevía á aproxim arse, faltaban los socorros y  los v iv ire s  en el 
m om ento m as horroroso. Marsella alzaba sus manos suplicantes 
a l cielo, ó imploraba la  caridad de los hombres. M armontel ase­
g u ra  que se propuso a l regento cercar con tropas la  ciudad, en­
cerrar en ella á todos sus habitantes y entregarla á las llamas.
La licencia inolinaha el ánimo á la ferocidad. Por un  resio do es­
crúpulo, que era  bastan te iiiipertm ente, como diría el cardenal 
de Retz, el regente rehusó seguir el consejo. Representandoea la 
tie rra  la paternidad universal, el Papa Clemente XI envió des­
de Civitavccchia tres  buques carg.idus de trigo; pero el regent* 
y  Dubois que estaban en abierta hostilidad con la S anta Sede, se 
opusieron á la  entrada de aquellas embarcaciones, las cuales

aueriendo b u rla r  la vigilancia que sobre ellas se ejercía, se per- 
ieron estrellada un a  contra las rocas, y las otras dos apresadas 

por los p iratas. Estos, a l saber su  destino, dem ostraron un  senti­
m iento que e l regente se perm itió  sim ular, aunque ya era  tarde.

La corte de aquel m agnate hubiera utemoriziido a Petronio é 
inspirado inflexibles sá tiras a l Aretino ó á V.iltaire. Su m adre no 
puede contener la  p lum a al hablar de las abominaciones de su  
hijo. «Todo lo que se lee en la  Biblia de los excesos que castigóel 
diluvio y  de la corrupción de Sodoma y Gomorra no se aproxi­
m a siquiera á la  vida quo se hace en París, dice: «siempre que 
tru e n a , tiem blo por esta  ciudad.» La Palatina pensaba entonces 
en la duquesa de Berry, su  nieta, quo fué oojeto de la  furiosa 
ido la tría  del regente, su  padre. E sta princesa de la fam ilia d# 
Orleans, no supo nunca lo que significaba la  palabra pudor; p a­
sando de uno á otro am ante, fué u n  verdadero m óiutruo, con 
rostro de virgen y  cuerpo de reptil.

E n  un a  cena de la  Regencia, Mad. do Sabran dirigió á Felipe 
uno de esos sarcasmos que van dereclios al corazón: «Cuando 
Dios hubo criado al hombre, dijo, cogió un poco de barro que le 
quedaba, y de él formó el alm a de los principes y  délos lacayos.»

P o n ía  sutileza de un a  calum nia contra la natu ra leza, los 
que le habían  visto p in tar com pletamente desnuda á su  h ija la  
duquesa de Berry, y  habían  sido testigos de otras incum prensi- 
ble.s intim idades, acreditaron el rum or de que el reárente era sn 
propio yerno. E l poeta Lagrange Gliancliel en sus Filípicas ha 
publica'do lam entables revelaciones de las que no nos atrevem os 
á  transcrib ir el m enor pasaje.

E l sin d o te iü  viejo Harpagon ha tenido siempre en esta fa­
milia m uchas sim patías; casa á  su  hija el regente, y la F rancia 
paga el dote. ,

Lo mismo sucede con respecto á  Mlle. de Valois y  M lle.de 
M ontpensier, una de las cuales casó con el duque de Mó lena, y 
la o tra  con el príncipe de A sturias. Las frases sin dote, sin cos­
tumbres, h.m tenido siempre mucho encanto para esta raza. L u i­
sa Isabel de Orleans que fué reina de E^paña por espacio de a l­
gunos meses, tuvo  todos los vicios de su estirpe. E l em bajador 
francés en Madrid escribe á s u  gobierno en despicho do fecha 9 de 
j nlio de 1724: «Casi todas las noches habia un  ejercicio de le ta ­
nía en tre  la  reina y  tre só  cuatro camaristas. Las piadosas leta­
nías se componian'de las groserías mas libres y de las espresiones 
m as significativas; no creo que los que las lian compuesto se 
alaben de ello, pero habia cierta complacencia en recitarlas.»

Lo que la  duquesa de Berry hacia en el palacio rea l ó en e l 
Luxemburgo, lo repetían  sus herm anas en os tronos ex tran je­
ros. L a deshonra las seguía en el matrimonio y e n  el cláustro; 
son célebres en los anales del vicio, y han tra íd o  á su fam ilia lo 
que la Mesalina de Juvenal, lassata vtris sed non salíala, lleva­
b a  al lecho de los Césares.

Agotadas las fuerzas del cuerpo y  del alm a, m uere Felipe de 
Orleans en nnadeorm iitud prem atura, el 21 de setiem bre de 1723, 
al lado de Mad. de P halans. H abia confiado la ju v en tu d  y  la  
adm inistración del país al tristem ente célebre cardenal Dubois, 
que m urió  antes que él. Una deuda de seiscientos ochenta y cin­
co millones, un  nom bre execrado y una política funesta, fueron 
sus legados; y su tunaba se vió insu ltada por los g ritos del pue­
blo y por epigram as ta n  sangrientos como este:

Philipe est morí á la sourdine 
Btlorsqué’i l  enlre dans V tnfer 
C' est pour dehoucher Proserpine 
Oupour détroner Lucifer.

E l hijo  del regente no recibió en herencia sino vulgarísim as 
cualidades. Por la  regularidad de sus costum bres pareció pedir 
a l  cíelo que le librase del anatem a de que estaba amenazado. E l 
regente hab ia lanzado sobre su hijo único esta  mitldicion que 
no se comprende en boca de un  padre; «¡Anda infeliz, nunca 
serás m as que un hom bre bueno!» En efecto no fué o tra cosa: 
casado con un a  princesa de Badea y viudo á los_23 años, am aba 
á Dios y 3 su  prójimo, y  se retiró  á  la abadía de Santa Genoveva, 
en donde m urió hum ilde y  pen itente como habia vivido. Al sa­
ber su m uerte  la  reina M ana Lezzinski, le honró con-un tierno 
elogio. «Es un  bienaventurado, dijo, que deja aquí muchos in ­
felices.»

Luis Felipe de Orleans, conocido con el nombre de Orleans 
Montesjou, que heredólos títulos y  la  fortunado Luis de Orleans, 
fué un  úom breque después de ser m ártir de las im purezas de su 
m ujer, princesa de la  casa de Conti, se d istra ía  de sus infortu­
nios conyugales, representando en su  teatro de Baguolet los ma­
ridos engañados. E sta  duquesa de Orleans, amazona filosófica 
de los pies á la  cabeza, fué un  padrón viviente_ de escíndalo y 
oprobio. P reguntábanla quién era el padre del jóven duque de 
C hartres, su h ijo .yeilarespondia: «Cuando uno cae sobre un  haz 
"de espinas, ¿cómo h a  de saber cuál es la q u e  le ha pinchado?» 
E sta  m ujer mereció ser la m adre del ciudadano Igualdad, como 
veremos en  el núm ero siguiente.

I N T E R I OR .

Acababa de formarse u n a  alianza contra E sp a ñ a ; á la par 
opuso Alberoni otracoalicion. conspirando él mismo; tuvo su ori­
gen esta conspiración en casa de la  duquesa de Mame, m eta  del 
gran  Condé, y  CeÜhmare era el alm a de ella. Saint-A ignan, 
em bajador del regen te , le pagaba en Madrid en la m ism a m o­
neda De esta  sedición solo resu ltá ro n lo s  amores del duque 
de Richelieu con la  hija del regente Mad. deValois„flue se apa­
sionaba por el am or antes de apasionarse por nadie. Llora, huye 
del palacio real para ir  á ofrecer a l duque de R ichelieu su  pasa- 
gero ca riñ o , y  el padre la  perdona en  el momento en que la 
deshonra de su casa es el escándalo del pueblo. Cuando se tra ta  
del honor de sus h ijas  y  de la im punidad de sus am antes, Felipe 
de Orleans perdona fácilm ente, y  esta to lerancia que haría  aver­
gonzar a l últim o de los hombres, se trueca en rigidez tratándose 
de un a  conspiración. La B retaña profundam ente hum illada en 
su  patriotism o á causa de la  aii.mza inglesa, estuvo a  punto  de 
correr ii las arm as; su cólera estalló entonces, y a su voz se al­
zaron uno y  otro cadalso. Pont-Calec, du Cenedie, Mont Louis
y Talbouet m ueren en el suplicio. E l te rro r reinaba en e l hogar
de todas las familias de B retaña; ocultábanse unos, em igraban
otros. E l regente solo fué cruel para  castigar uqiiol esoeso de 
patriotism o.

Los recientes sucesos de Málaga son un  corolario de los de 
Cádiz. E l m ilitarism o revolucionario predica ahora incesante­
m ente, por supuesto, el cum plimiento de los deberes de cada 
uno, es decir, l a  sum isión á las órdenes del partido revoluciona­
rio  recalcitrante. No se tra ta  del pueblo español, que en su  ma­
yor parte  h a  permanecido ta n  indiferente al pronunciamiento de 
Cádiz como á  la  ú ltim a carnicería revolucionaria.

E n Madrid, loa voluntarios de la  libertad están  en conmoción 
y  no solamente parece que no en tregarán  las arm as sinoque en 
el concepto de todo observador, se han colocado en abierta oposi­
ción respecto a l gobierno provisional, mostrándose poco d is­
puestos a obedecer sus órdenes. No solo creemos nosotros que 
los voluntarios serán  obligados á  devolver las armas que aun no 
liace tres  meses que se les entregaron, sino que tenemos m 
gurídad de que tuda resistencia por su parte es ta rd ía  e inútil, a 
causa del papel que han desempeñado en la  horrible tragedia 
que h a  tenido lu g a r en Cádiz y  Málag.i. Espectadurea de aqu®" 
lla  carnicería, que el gobierno hubiera evitado si no hiibwse sido 
u n  gobierno m ilita r dispuesto siempre á descargar el sable, n m  
perdido la  fuerza m oral de resistir. Es poco agradab e decirlo, 
pero es la  verdad de loa hechos: seria una locura 
ta rio s de Madrid hicieran hoy la menor re-istencia. El mUitaris 
mo ha triunfado, y  los voluntarios harían  mejor 
ocasión que en verte r en esta su  sangre i“*iti!mentc. E l partido 
dem ocrático ha sido demasiado incauto al abrir .
p re s ta r  su  apoyo á los generales salvadores, v 
inocente, si ni aun por hipótesis supuso que los m ilitares de Es-^ 
paña, acostum brados á dom inar, habían  de tolerar por mucho 
tiem po el arm am ento de los ciudadanos.

Los voluntarios de la  libertad  han recibido paos una buena 
eccioa, que podrá fe e rlü s_ ú tii_ ^ a ra ^ tra j^ ^ i q'lior^
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charla. Por ahora calma y resignacioE, y  el momento de obtener 
la  revancha del triunfante militarismo no se hará esperar,

Pero lo que mas estiañninos es que tos periódicos de Madrid, 
com pañeros ayer de los periódicos revolucionarios recalcitran­
te s , prediquen hoy la prudencia y  el sufrim iento respecto a  las 
arb itrariedades del gobierno provisional y tenga fé en el patrio­
tism o de sus individuos despees de la  desolación de Cádiz y del 
Puerto, de los violentos atropellos de Málaga y  de otros puntos, 
j  de las deportaciones á cientos de sus antiguos amigos los de­
mócratas.

Positivamente han de adm irarse propios y «strafios de ver 
cómo los periódicos oficiosos proclam an la obediencia á u n  go- 
"bierno que cree haber hecho feliz á España rodeándola de mise­
r ia , y que al dejar el poder dejará tam bién á esta m agnánim a 
nación arruinada. Su libertad y su  dicha hnhrá sido un  pasajero 
sueño, abundante en su corta áuracíon, en sobresaltos y contra­
riedades.

Los periódicos de Oposición, cuyos directores y redactores no 
h a n  conseguido aun empleos m inisteriales, se desgañitan y cla­
m an contra el abuso y  la traición da sus antiguos compañeros, 
y  mas ó menos embozadamente escitan a l pueblo á  que tome 
las arm as para defender con ellas sus derechos.

Ya ven nuestros lector, s que contraste ta n  notable.
Los periódicos m atritenses no están  de acuerdo respecto á la 

m ayor parte de las cuestiones del dia. Solo todos tienen una voz, 
solo toaos son hermanos, solo recuerdan sus recientes compro­
misos revolucionarios para g rita r  como energúm enos contra la 
Iglesia y  el clero de España, contra esta  Iglesia saqueada sin in ­
terrupción desde hace 35 años, contra esto clero hum illado y 
empobrecido y a l que hace algunos meses que no se le abonan 
sus asignaciones m ientras en los m inisterios se reparten  pin­
gües destinos, cuyos sueldos se pagan puntualm ente. Es verdad

Sue estos beneméritos empleados lian alterado alguna vez el or­
en público ó han desempeñado algún cargo, aunque sea hum il­

de, en la  redacción de algún periódico progresista ó de un iua li - 
beta!, m ien tras el cura, iban! el cura cumple fielmente con su 
deber, pasa muchos trabajos y  privaciones; pero no alborota, y 
no hace falta por consiguiente satisfacer sus legítim as necesi­
dades.

Como decíamos, el clero callaprudenje, la  Iglesia ruega siem­
pre  por sus enemigos y perseguidores, y el pueblo sensato, quo 
es la  m ayoría del puetílo, sufre la presión de los menos en núm e­
ro , pero de los m as si se cuen tan  por su  osadía. Así, la Iglesia, 
el clero y el pueblo son un  paréntesis en la  página de ambicio 
nos, de interesadas m iras, de trastornos y  de desgracia que la 
historia de este país registrará.

—A pesar dfc la am argura en que España so encuen tra , y del 
desenfreno de su  prensa que parece se h a  propuesto lanzar á 
esta nación m onárquica y católica a l socialismo y al ateísmo, sa ­
bemos COI) gusto que los obispos, el clero y  parte de la  prensa 
secundados por las dam as españolas, dignas hijas de Pelayo. de 
Reearedo, de Fernando y de la grande Isabel I, dando m uestras 
de su ardiente am or á  la religión y al ó rden , emplean cuantos 
medios están  á su  alcance para  contrarestar los liberticidas y 
desordenados trabajos de los revolucionarios. Las dam as espa­
ñolas y los ciudadanos de buen criterio quieren que todo se espe­
re  de fas Córtes Constituyentes, m ientras que el clero coneamia 
y  energía, enseña y  sostiene los principios católicos sin dejarse 
seducir por las actuales circunstancias que no pueden m enos de 
ser pasajeras.

—El Papa h a  confirmado la sentencia de m uerte de dos asesi­
nos llamados M ontiy Tognetti, Todo el mundo conoce el crimen 
cometido por estos dos desgraciados, Sin embargo, los periódi­
cos soi dUant liberales, fingen que se han asustado y califican 
a l Papa de verdugo y  tirano. T ienen razón; para quien ta l escri­
be es tirano y  verdugo todo el que no perm ite que el crim en y  
las acciones mas infames queden im punes.

Juzguen nuestros lectores: supongamos que los emigrados 
de cualquier partido encueutrandos hombres como Monti y  Tog­
netti que por veinte duros de gratificación se encargan de poner 
u n  biirril de pólvora bajo el cuarte l de ingenieros de Madrid y 
que la esplosion so verifica, m atando á veintidossoldados y  á una 
m uchacha y  á su  padre que por allí pasan en el m om ento del 
accidente... ¿La ju stic ia  española, aun la  revolucionaria de hoy, 
qué haría? ¿Seria mas flesib leque la del rey de Roma? ¿Los p e­
riódicos anti-rom anos serán capaces de sostener que era preciso 
sa lvar á los dos asesinos indicados?

Seamos justos, seamos lógicos, no renunciemos nunca al sen­
tido común. ‘Todos haremos bien en condenar las hecatombes de 
España; pero todos daremos tam bién una prueba de rec titud  res­
petando la  decisión del Rey-Papa respecto á dos tan grandes c r i­
minales.

E S T E R I O R .

Roma.
La g ran  fiesta de Navidad se ha celebrado con ta n ta  pom pa 

como fé en todas las basílicas y  en las iglesias de iaO iudad Eter­
na. En San Pedro el Soberano Pontífice h a  cantado la misa 
solemne del día en medio de un a  m ultitud  inm ensa de fieles. 
H a habido una gran  concurrencia de estranjeros, y en las tr ib u ­
nas reservadas ó do honor, se veia al rey de Ñapóles, á la Reina, 
diversos príncipes y princesas de la familia reai, la a lta  nobleza 
rom ana y estraiijera, el cuerpo diplomático acreditado cerca de 
la  Santa Sede, los priueipales funcionarios del Estado, los oñci.iles 
superioresdelejército pontificio, etc., etc El general francés, que 
m anda interinarneute el-merpo de Ocupación de Cívitavecchia, 
se hallaba en aquel acto con parte del estado mayor y  m uchos de 
los principales oficiales que están  á sus órdenes.

La m isa fiié celebrada con toda la pompa y  ceremonial de 
costumbre. Su Santidad ha tenido constantem ente á su  lado 
para servirle y  a judarío  en sus santas funciones a l cardenal 
Patrici, sabdecano del Sacro Colegio, en calidad de obispo asis­
tente, y  al cardenal Ma'tteicomo diácono m inistrante. Loscarde- 
nales Autonelli y  Grasselliui, ambos del orden de los diáconos, 
-llenaban las funciones de diáconos asistentes y  el auditor del 
tribunal de la Rota, m onseñor N ardi, las de sutdiacono aposló- 
Heo, La voz del Santo Padre ha sonado mas bella y  sonora que 
nunca, por lo que la adrniraeiony la  emoción han sido mayores 
en la  nu merosa asistencia. Mas de unos ojos se han arrasado de 
lagrim as y m as de un  corazón se ha elevado á dar gracias á Dios 
por la  fuertey  vigorosa vejez que se digna conceder ai augusto 
P o^iflco  que gobierna hoy gloriosamente la  ig lesia  católica.

Concluida la  m isa, el Soberano Pontífice en cuanto se despojó
los ornamentos sacerdotales en la capilla de la Piedad, h a  rec i-
bido los liomonujctí y  loe votos quo fO lo laaa ofrecido por ol car­
denal Patrizi, «ubdecano en nombre dcl Sacro Colegio de carde­
nales La contíístacion del Santo Padre fué rotunda, firme y  de 
u n a  dignidad aam irsble, produciendo en la  extraordinaria asís- 
■tencia una impresión de las m as vivas. Bu Bautidad h a  hablado 
de los peligros quo van en crecimiento; de las m alas pasiones 
revolucionólas que se levantan de todas partes contra la Santa 
Sede; delco& pleto a is^m ien tode qu*i ae halla amctiazadú el Pa- 
pado; de las insistencias do nuevo género para a rrastra r a l Papa 
a  hacer concesiones imposibles, que no puede, que no debe hacer 
y  que jam ás hará; en fin. de su inquebrantable resolución de sos- 
tem-r, cualesquiera sean los peligros superviníentes, hasta  á  es- 
pensas de su propia asisteueia, los derechos de la  Banta Iglesia 
en toda su  com pleta integridad. Que los catóhctes todos im iten 
la  firmeza y  resolución del Papa, cada cual en su esfera de acción 
y  los peligros de quo se halla  amenazado el Papado, serán coniu- 
rados en g ran  parte . *'

L a piedad de los fieles ha respondido en g e a o ra lá la  so­

lem nidad de la  fiesta de Navidad. Las ig lesias han estado llenas 
duran te el dia por la población en teraque  h a  concurrido á adu 
ra r  y á rezar ante el m ño Jesús, i.a  m u ltitud  ha sido sobre to  lo 
considerable en la  basílica de Banta María la Mayor, en donde es­
taba espUBsto, encima del a ltar del coro, en una magnífica urna 
de cristal de roca, adornada de espléndidos cincelados de oro 
tino, una poreion notable del portal de Belén, eii el cual Nuestro 
Señor Jesús nació para redim ir y  sa lvar al mundo.

Después de las vísperas, á las cuales asistieron los cardena­
les, aquella preciosa reliquia, conducida sobro los hombros de los 
canónigos de la basílica, fue trasportada ea  procesión en medio 
del gentío, depositándola en la  capilla de la sacristía, en donde 
se conservará en voz del punto en que antes se hacia.

El dia de San Juan , el Soberano Pontífice ha recibido los ho­
m enajes y los votos de un sinnúm ero de personajes, entre los que 
se eucontraban naturalm ente en prim era línea los principales 
funcionarios del Estado. O tras veces el Sacro Colegio, por el ór­
gano de su decano, dirijia su voz al Papa concluidas las ceremo­
nias de la capilla S ixtina. Pero hace algunos años, no hay  mas 
que un  discurso que se pronuncia el dia de Navidad y  está  des­
tinado á desear las felices pascuas á Su Santid-ad.

El valiente cuerpo de zuavos ha querido celebrar á su m ane­
ra  la tiesta de San Pedro. La víspera de Saa Ju a u  m uchas eom • 
pañías de zuavos perfectam ente instru idas por el teniente coro­
ne l de C harette, han ido bajo las ventanas del V atim no y coa bri­
llantes luces y  fuegos de colores, suspendidas á  la boca del cañón 
de sus fusiles, han ejecutado m ía m ultitud  de fuegos do fan tasía 
de lo m as curioso quo puede verse.

A la  voz de mando de su intrépido coronel, esos jóvenes m i­
litares iban, venían, se mezclaban, se ag rupaban  con habilidad 
y prontitud  y form aban dibujo-s y figuras m uy lindas. Han r e ­
presentado entre otras la cruz de M entana, la  de San Pedro y  d i­
versas inscripciones como por ejemplo: Viva Pió l í  amor de 
Roma. La m uchedum bre num erosísim a ha contemplado con pla­
ce r esos fuegos ta n  nuevos para e l l i ,  y  el Santo l»adre, que se 
habia dignado recom pensar con su  presencia el celo de ta n  va­
lientes voluntarios, h a  manifestado tam bién toda la satisfacción 
de que se hallaba poseído.

E ntre los altos funcionarios que han creído un deber y  una 
dicha ir  a p resen tar sus homenajes y  la espresion de su adhesión 
a l Santo Padre el dia de San Ju an  E vangelista, se encontraba 
el general Kamier. inspector de los ejércitos, acompañado de su 
estado m ayor y de los primeros ■ oficiales del cuerpo pontificio. 
Aquel se adelantó hasta  los pies del trono del Santo Padre y p ro ­
nunció un discurso quo cautivó la  atención de todos los asis­
ten tes.

—P or la córte rom ana se ha comisionado á un  visitador apos­
tólico, para formar una estadística de personas y de cosas per­
tenecientes a l culto católico en Escocia. Según el program a que 
se le h a  dado, aquella córte so determ inará á restablecer en esa 
parte  de la Gran B retaña la gerarquía norm al. Bajo ta lp u n to  de 
v ista, esta comisión tiene un a  g ran  im portancia y  llam ará la 
atención de los jefes de la  Iglesia anglicana.

In g la te rra .
En los periódicos ingleses leemos una detallada descripción 

escrita por una p lum a del partido ritualista  (secta protestante) 
sobre la s  funciones estraordinarias en sus iglesias. Los ornam en­
tos sagrados se describen do un  modo m uy curioso; por ejemplo, 
se dice que hubo dos celebraciones, esta es la  frase queem plean. 
del Santísim o Sacram ento, y que en la p rim era se usaron orna­
mentos viejos y en la  segunda nuevos; que a l principiar la cere-i 
monia salió de la  sacristía un  niño coa una bandera del S a n tí­
simo Sacram ento en que estaba p in tada ia  hostia y  bordado con 
oro un  cáliz; seguíale un  m onaguillo con sotana color violeta y 
sobrepelliz con encajes de F  andes; que llevaba el libro pava el 
servicio del altar, ó , como diríamos nosotros, el misal, y  por ú l­
tim o, seguía el m inistro  celebrante coa sus ornam entos nuevos 
llevando cubiertos los vasos sagrados, á la m anera que el sa­
cerdote católico lleva e l cáliz y  la patena. Pero la parte mas c u ­
riosa de esta descripción es la quo se refiere a l altar: adem ás de 
flores y  velas encendidas, no solo hnbia vasijas con granos, sino 
o tra  porción de vejetales. D urante la  función condujeron allí y 
colocaron en el a lta r  varias ofrendas, ta les como torta#  y  panes 
con las iniciales A. M D, G., m anteca, canastillos de huevos, 
y, .o q u e  es aun m as estraño, una cabeza de puerco. ¡Ohl esto 
h a  provocado las m ^  desdeñosas pro testas "hasta del Church 
Times, periódico religiciso, y  de otra.s publicaciones que favore­
cen generalm ente al partido rííjte /íjía . H asta los mismos p arti­
darios por m as deseos q u ; tienen de reponer los ritos y  las cere­
monias de la  Iglesia establecida, couvieneuen que la  opinión pú ­
blica no se halla  todavía preparada para m irar sin  risa esposi- 
ciones tales como las de las cabezas de cerdo que hemos in ­
dicado.

O tra función, algún tan to  parecida á la que dejamos descrita, 
si bien no ta n  rara, dió lugar a una esposicion al obispo angli­
cano con centenares de firmas. El obispo prohibió al m inistro  
oficiar desdo entonces en su  diócesis, pero este contestó que 
aquella iglesia e ra  de su  propiedad particu lar, y  que por lo tanto 
el obispo no podía mezclarse en nada. Para decidir es ta  contien­
da seria preciso un  pleito, cuyos gastos ascenderían á un a  res­
petable sum a, así es que el obispo se contentó con notificar á los 
firm antes de la esposicion que si alguno quería  por s í dilucidar 
la cuestión, quedaba ea  libertad  de hacerlo.

El asunto  quedó desde entonces en suspenso. fPero e l hecho 
produjo un cambio de esp íritu  en el partido que se llam a de la 
alta Iglesia á que pertenecen los ritualistas- La serie de loa fa­
mosos tratados de Oxford 'T raetsfor the Times) que puede de­
cirse dan vida al partido, se esforzaban cu sostener los derechos 
de los obispos contra el Estado: este era el principal objeto del 
doctor Newman y  de las primeras cabezas de aquella escuela; 
pero ahora una porción de este partido, como lo son los ritualis­
tas, bb ieyaaid. Qontru los ol.iispos bajo la  protección de la ley 
civil. Los m agistrados de l i  alta córte no se cuidan de conceder 
la  Victoria á este ó a l otro partido de la  iglesia anglicana, y  m u­
cho menos de prestar su  apoyo á los obispos en e l ejercicio de 
su autoridad. El resultado de todo es que un  obispo, después de 
los gastos, las m olestias y el cacándalo de un proceso, no consi­
gue o tra  cosa que poner mas en relieve su propia debilidad.

üuo délos últim os hechos del partido ritua lista  es la  fu n d a ­
ción de un  convento de mujeres, que se atribuyen  el títu lo  de 
Benedictinas anglicanas , y  que profesan la  adoración perpetua 
de lo quo ellas llam an el Santísimo Sacram ento, con el objeto de 
obtener del Papa la reunión en el Vaticano de los obispos de la 
iglesia oriental y de la anglicana, que según ellos son dos ramas 
de la verdadera iglesia, á  los de la iglesia católica rom ana, á fia 
de que el próximo Concilio pueda, según  ellos, llam arse verda­
deram ente ecuménico. Dícese que un  católico fabricante de obje­
tos de iglesia, no había querido adm itir el em argo de hacer una 
custodi.i de ta l m anera formada, que pudieran ser espiiestos a la 
vez el pan y e l vino. E sta custodia se destinaba á  la adoración 
de las pobres mujeres encerradas ea  el nuevo convento aagU - 
cano.

Hé aquí lo que es el protestantism o en sus diferentes sectas.

F ran c ia .
El periódico La Libertad publica un docum ento relativo i  los 

asuntus do España, quo no carece de originalidad.
Dicho docum ento es una curt í J irijida  al gobierno provisio- 

nni por D, Enrique dcBorboii. E l e s-iu fan te , quo como todo el 
muiulq s.ibo se lia hecho frnucmaaon, se pronuncia eii favor do 
la  rr.públioa y  en contra de toda m onarquía, especialm ente si se 
tra ta  de la regia eventualidad del duque de Montpensier.

R l Siglo, periódico tam bién  de París, se entrega con ta lm o ti-  
vo á  las siguientes ironías:

«Conoeoinos ya Borboaes Icjítimos, Borbones sem i-b jítim os.

Borbones com pletam ente íle jítim os,yaun  se nos exhiben Borbo­
nes republicanos...

No deseamos á  España haga á e.stos últim os m ejor acojida 
que á  los primeros. Nosotros, los franceses, sabem os ya por una 
tr is te  esperiencia qué grado de confianza es convcLieute conce­
der al republicanism o de los príncipes.»

Hay otros republicanos á  quienes los españoles harían  m uy 
m al en confiarse; tales son loa republicanos de la  escnela del 
Siglo y  o tras por el estilo.

—Leemos en La Patrie:
«Ayer, cuando tuvo  efecto en las Tulleríaa la  recepción del 

cuerpo deplomátieo, llamó la atención que el em perador, diri­
giéndose al Sr. Oiózaga le dijese: ePodeis asegurar á  vuestro go­
bierno que hago los mas sinceros votos por la  prosperidad de 
España.»

Hé aquí un cum plimiento de doble ó m as bien de trip le  con­
ciliación. E n  efecto, hacer votos por la  prosperidad do España, 
¿no es desear la  caída del estado do cosas que represen ta el señor 
Oiózaga?

—E l discurso dirigido por el em perador a l Nuncio apostólico 
en su ú ltim a en trevista , no contiene mas que esperanzas poco 
esplícitas. Se ha notado mucho que el anum-iu do la conferencia 
estaba envuelto en térm inos m uy reservados. En lontananza se 
dejan ver afirmaciones de paz, á ju zg ar por las noticias olieiales. 
E n Europa su  efecto será casi malo. Luis Napoleón ha conclui­
do de representar su  papel. Sus palabras y a  viejas y gastadas no 
producirán, en nuestro  concepto, nada nuevo.

Jcrcio E .y iT ID O  p o r  e l  p e r i ó d i c o  L l B E I l l é »  DE P.aRL-^ 
SOURE E L  M .VTRIM ONIO C IV IL .

A ustria quiere seguir el surco abierto por Francia ea 1790 y 
que han seguido casi todos los países libras de Europa. R l ma­
trimonio civil es m a  idea fa lsa  que el porvenir destruirá. El ma­
trim onio es, h a  sido siempre y será un acto m as bien religioso 
que civil. A despecho del año 89 y  del código Napoleón, la.s cos­
tum bres (debería haberse dicho la  fé) en F rancia son m as fuer­
te s  que las le y e s ,y e l  m atrim onióse compone siem pre de dos

Erincipales elementos: el contrato ante el escribano ó notario  y la 
endicion nupcia l; el matrimonio civil no es o tra  cosa que una 

super/etacion obligatoria, dice la  Liberté. La firm a del contrato es 
la  prim era fiesta, la ceremonia religiosa es la segunda , mas so- 
ler*ne que la primera. E n tre las dos fiestas se introduce fría , in ­
considerada, sin  pom pa, una form alidad legal, el m atrim onio ci­
vil. E l verdadero matrimonio se celebra so  e n  b l  m u n ic ip i o  s in o  
E N  i.A  IG LESIA. Lo repetim os, este juicio es de uno de los m as ra ­
dicales periódicos parisienses. Pero ochenta años de esperiencia 
han dem ostrado en F rancia ciertas verdades, que en A ustria  y 
otras p a r tís  se ignoran todavía.LA. IGLESIA

4 ?  PER IÓD ICO POLÍTICO RELIGIOSO.

La edjeion grande se publica u n a  voz por sem ana y  dos la 
pequeña ó popular.

Se adm iten anuncios á real la  linea, y  comunicados á precios 
convencionales.PUNTOS DE SÜSGRICION.

Madrid.—Administración, calle do S an ta  C atalina, 10, bajo 
izquierda, y en las principales librerías.

P r o v i n c i a s .— D. Alejandro López Sierra.—AWarract#
(Teruel), D. Mariano Perez.—Alicante, D. Manuel ¿enan te .__
Anlequera (Málaga), D. Francisco Ruiz G arcía, presb ítero .—Al- 
mansa (Albacete), D. Bernardino SLivav.—Alcazar de San Juan 
(Ciudad-Real), D. Ju a n  Cortés.—/i?m<xyro,D. Ramón Ubeda Man­
zanero.—Arjona (Jaén), D. José Gon¡iaIez.—AdcíVa (Valencia), 
D. León Gadea, arcipreste.— (Jaon),  D. M anuel María 
Serrano.— (León),  D. Paulino Corrales.— don 
Santiago Rodríguez Alonso.—Balaguer ¡Lérida), I). Ramón 
Baleillo.—.Riír^oí, D. Sergio Vilhuiueva.—.ffarcí/osa, D. líu d a l-  
do Pui g. — (Jaén),  D. Antonio H errera.—Carrion délos 
Condes (Falencia), D. Andrés María de Sobrón.—C ona (Cace- 
ros), D. Ju a n  Ramón Noguer.—Cariñena (Zaragoza), D. Pascual 
Gracia.— Ciudad-Real, Ü .  Cayetano Clemente Rubisco.—C á iíí , 
D. Rafael A rríe te .—Cam 'o» de los Condes (Falencia), D. L aurea­
no Fernandez .Merino.—Caracaea (Murcia), D. Antonio Gimé­
nez.—Cdeeres, D. Antonio C arrasco , arcipreste.— Benito 
^adajoz), D. Fernando Ramos —Dalias (Almería), D. Simón 
B auneta.—Forcall (Castellón), D. Simón B snial.—Granada don 
Luis Diez.—Guernica [Vizcaya), D. Nicolás I tu rbe .—Gerona, 
D. Antonio F ranquete Serra y  D. Mauricio Cofí.— Hueica, 
D. Vicente Azlor.—Hellin, (Albacete), D. Manuel Lorenzo.— 
Igualada (Barcelona), D. Ju an  Riviis y  A nsioh.—VhwiV/i» (Múr- 
eia), D, José María TSens.—Logroño, D. Ju a u  A\í¡q.—Lérida, 
D. Francisco P ontanals.—.líiíraa, D. José Antonio G uerrero.— 
Medina del Campo [YadindoUd), D. Vicente Velayos.—.tfaryai- 
na (Vizcaya), D, V íctor de, L audabuna.—Osiwa (Sevilla), don 
José Laño.—  Olmedo iValladolid). D. Basilio Molpcceres.— 
Puerto de Santa Marín (Cádiz), D. Joaquín  Asvoyo.—Puerto 
Real (Cádiz), D. José María de 1.» Cám ara.—P sei/a  de Cazalla 
(Sevilla), D. Ju an  B autista  Romero.—Priego (Cuenca), D. F er­
nando Moreno.—Pedrola (Zaragoza), D. Amonio U rrea._Pa-
lencia, D. Ju an  Martínez G urrea —Puerto Llano (Ciudad-Real), 
D. Joaquín López Qvtege.—Pamplona, D. José Ballesce.— 
nosa (Santander), I). Gumersindo Fernandez —Rioseco (Valla- 
duiid), D. Francisco Peinador.—N iyüísío ¡Guadalajara), D. Pas­
cual Noboa.—Ó'afowflflCíi, D. Eugenio Calou. — (León),  
D. Víctor Olea y  D. Alejandro Cusió.— Fernando Cádiz), 
T). Eulogio de la  Lam a.— T íi/jJ/a (Navarra), D. Luis Marimon 
y  doña M argarita Villanueva.— FurraWa de Calatrava (Cuen­
ca), D. Demetrio Motos.— Tarragona, D. Zenou Amandio._
Utrera (Sevilla), D . Joaquín  Márquez Zapata, arcipreste.—Ur- 
gel [Lérida), D. Alejo A rm engol, ^vcahíteTO.—VÜtafranca del 
Vierzo (León), D. Rainaldo F . Rodríguez, presbítero,—Fa/eit- 
cte, D. vicento P asto r.—Fe/rr Málaga (Málaga), D. José María 
Laso de la  Vega.—Z aa o rs , D . F roüan  Iglesias.

(Se continuará.)

SE COMPRA
papel consolidado rom ano de 1850 y  1831.—D irigirse á la Admi­
nistración del periódico La Iglesia.

M ADRID—1839.
Im prenta á cargo de J .  E. Morete, Boa l  iií, 1?.

Ayuntamiento de Madrid




